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Sean más humilde delante de Mí 

04/03/2014 
(Rincão das flores, RS) 

¡Alabado sea Nuestro Señor Jesucristo, que siempre está presente en mi 
mente y en mi corazón. Su bendición, mi Santo Padre, mi Creador! 

¿Cuál es el padre no le gusta oír estas palabras sagradas? En el mundo 
desencadenado en una forma de palabras que Mi Espíritu Santo nunca 
aceptará estar presente, cuando se trata de las formas como esta 
generación viene hablado, que sólo el diablo acepta. A Mí, estas personas, 
ya no puedo tratar más como hijo, y sí, como hijos de Mi adversario. Es él 
que viene colocando en la cabeza de estas personas, hablar en lenguas, 
escribir en las paredes y muros que sólo él entiende. Ya lo que tú, Mí hijo, 
hablaste en el comienzo, cualquier uno entiende que fue a Mí que dirigiste. 
Y cuando se trata de estos asuntos con tanta delicadeza, hasta para 
conversar, sea quien fuere, si dentro de Mi Iglesia está con el máximo 
respeto, al igual que los representantes de cualquier país, que tratan de uno 
u otro de su excelencia, Conmigo debería ser mucho más. No hay necesidad, 
también, ser fanático delante Mí, queriendo aparecer para mostrar cómo 
Me adora. Esto también es incorrecto, se golpean el pecho diciendo: "Señor, 
Señor". Muchas veces es para quejarse de los demás. Cómo hizo aquel 
fariseo que, mientras uno Me pedía perdón de sus pecados, él Me dijo que 
no era igual a los otros; pagaba todo lo que Me debía (Lc 18, 9-14) Pero el 
más importante ellos no hacen: ser humilde delante mí. 

Tal persona, Mi hijo Pedro II, Yo conozco uno por uno, cuando se trata de 
asunto como este que viene a escribiendo. Me gusta cómo Me tratas con 
tus palabras, porque nunca Me dijiste que eres mejor de los que otros. 
Siempre poniéndote como si fueras último de la fila. Esta es la diferencia de 
un hombre simple, de esos que viene tratando uno al otro de excelencia, 
más continua robando de los más pobres.  

Jesús y Pedro II 


